Apoyar al bakuninismo principista es apostar al reagrupamiento del anarquismo revolucionario
	“Las Revoluciones no son juegos de niños, ni debates académicos donde sólo las vanidades quedan heridas en furiosos encuentros, ni justas literarias en las que sólo se derrama profusamente la tinta. La Revolución Significa Guerra, e incluye la destrucción de hombres y cosas. Naturalmente, es una lástima que la humanidad no haya inventado todavía un medio más pacífico de progreso, pero hasta el presente todo paso adelante en la historia sólo se ha conseguido tras un bautismo de sangre. En esta cuestión, la reacción poco puede reprochar a la Revolución sobre este punto; siempre ha vertido más sangre que ella.

La Revolución es el derrocamiento del Estado.”
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Miguel Bakunin


Levantamos las banderas de la Revolución Social Proletaria

Compañero/a:
Te convocamos en esta oportunidad a participar de la Campaña Económica que los anarquistas revolucionarios (bakuninistas), brindando tu aporte para la construcción de nuestra Organización Revolucionaria.
No estamos pidiendo una colaboración “por el anarquismo” en abstracto, estamos financiando la publicación de nuestro periódico teórico. Con él pretendemos dar un importante impulso a nuestro trabajo de reagrupamiento de la militancia revolucionaria anarquista, volvemos a repetir, no para el recuerdo nostálgico de grandes nombres extintos, o la hueca perorata idealista condenatoria de fantasmas como la “autoridad”, o el “poder”. 
Nos llamamos a nosotros mismos revolucionarios, y sólo estaremos a la altura del epíteto si logramos construir una teoría revolucionaria anarquista que guíe nuestra práctica revolucionaria proletaria. He aquí lo que nos diferencia de muchas corrientes del anarquismo, demasiado preocupadas por cómo será la sociedad futura para estudiar cómo superar la que nuestro pueblo sufre todos los días. 
Con cierta tristeza pero sin hipocresía, nos vemos obligados a admitir que el anarquismo se encuentra en un estado de virtual estancamiento, aislado de la Clase por un abismo que él mismo ha cavado a lo largo de los años, y como ya decía el grupo Dyelo Truda en 1926 “Tomado como un todo, el estado del anarquismo revolucionario sólo puede ser descrito como “desorganización crónica””. Desde entonces, no se ha avanzado un ápice en la dirección de construir una organización con un programa claro y revolucionario.
Como bakuninistas, consideramos al Proletariado como la clase potencialmente destructora del capitalismo, y a nosotros los revolucionarios como los provocadores de la revolución en las masas y orientadores de estas.
Ponemos nuestros ojos en la realidad que vivimos hoy, y todos los días, porque la queremos cambiar; sin una evaluación lúcida del mundo en que actuamos, difícilmente podremos conseguir el futuro que nuestra gran humanidad se merece, y la repetición de bellas palabras pronunciadas por alguno u otro escritor fallecido hace años será una tarea infecunda. A esas palabras se las lleva el viento, y nuestro trabajo sería de una futilidad imperdonable.
La Revolución Social Proletaria es la tarea que nos impone la sociedad capitalista actual, nuestro periódico teórico será una herramienta indispensable para superar el abismo teórico, tu aporte una inestimable ayuda para nuestro cometido.
Debemos recuperar al materialismo histórico y la dialéctica como herramientas para la lucha 

“En la base de todos los problemas históricos, nacionales, religiosos y políticos está siempre el problema económico, el más importante y esencial de todos” (Miguel Bakunin). Comprendemos que rechazar al materialismo histórico y a la dialéctica como “patrimonio exclusivo del marxismo” es absurdo ya que sería abandonar las herramientas que nos permiten llegar a un mejor entendimiento del mundo que nos rodea y a la construcción de una táctica acorde a nuestra estrategia revolucionaria. 
Reduciéndonos al nivel mínimo, consideramos que el primer problema, del cual se desprenden todos, es el económico, es decir el de la satisfacción de las necesidades humanas básicas. Por esto nos llamamos materialistas, porque la vida material determina la conciencia y no al revés. La lucha de clases es económica, no es una lucha cultural, de valores, es una guerra económica en la cual el proletariado resultará vencedor sólo cuando pueda reclamar efectivamente el fruto de su trabajo para sí, y no permita que se lo apropien los parásitos burgueses. 
“¿cómo puede ganarse al proletariado?” se pregunta Bakunin, “¿Con promesas de libertad e igualdad políticas? No, esas son palabras que ya no conmueven a los obreros. (...) si queréis conmover el corazón de esos miserables millones de esclavos del trabajo, habladles de su emancipación económica. Apenas hay un trabajador incapaz de comprender que ésta es la única base seria y real de todas las demás emancipaciones”. De esto se concluye que “(...)la mejor forma de aproximarse a los trabajadores es desde la perspectiva de las reformas económicas de la sociedad” (Bakunin, Crítica de la Sociedad Existente)
Asimismo, nuestra concepción del mundo es dialéctica, pues acordamos plenamente con que “como todo desenvolvimiento implica necesariamente una negación, la de la base o punto de partida, la humanidad es al mismo tiempo y esencialmente una negación, la negación reflexiva y progresiva de la animalidad en el hombre” (Dios y el Estado). 
Precisamente por esto es que consideramos que el capitalismo no puede “autosuperarse” (y en esto nos oponemos a todas las concepciones post-modernas y defensoras o críticas de la supuesta “globalización”) ya que no existe superación posible sin una negación del mismo. Negación la cual, agregamos, sólo saldrá de las manos de quienes tienen el poder para destruir, porque tienen el poder para construir, es decir, el proletariado.
Necesitamos construir una organización internacional de masas y una específica
Dialécticamente también, comprendemos la necesidad de la organización en su aspecto dual, es decir, la política y la económica. ¿Cuál es la razón de esta distinción? Si acabamos de decir que para las masas el problema primero es el de su emancipación económica, el de su calidad de vida, debemos reconocer la necesidad de una organización que nuclee en su seno a todos los trabajadores del mundo, en su lucha por mejoras de carácter económico. Mantener la “pureza” de tal organización sin que sus resoluciones se pierdan entre luchas internas de carácter político. 

La lucha de líneas, necesaria en el movimiento obrero y un tanto desdeñada actualmente por él y sobre todo por las sectas anarquistas de toda calaña, debe darse en otro contexto, todavía a explotar. Desde el Centro de Estudios Miguel Bakunin proponemos un aporte al debate del Movimiento Obrero: nuestra revista, la cual será una tribuna democrática de debates para los revolucionarios y el Movimiento Obrero, no una recopilación de monografías aisladas y sin encadenamiento alguno. Creemos que una herramienta así es imprescindible para superar el sectarismo de que adolece la izquierda en general y el anarquismo en particular. 
La lucha de líneas, política, la dan los revolucionarios, nucleados en sus organizaciones políticas necesariamente distintas en su práctica, teoría, objetivos y dinámica de la organización de masas. Ambas confluyen en la práctica en una finalidad única, la revolución social proletaria, cuya necesariedad histórica defendemos.
Esta distinción entre organización de masas y organización revolucionaria fue negada tanto por los anarcosindicalistas (partidarios de una revolución llevada a cabo por el sindicato) como por los sintetistas (para quienes la organización de los anarquistas era lo principal y su meta era crecer “ganando voluntades” hasta poder dar el zarpazo revolucionario); pero no sólo por ellos sino que esta concepción original del bakuninismo fue el centro de la política de intrigas que en contra de Bakunin y sus compañeros llevaron a cabo los marxistas con Marx y Engels a la cabeza, en el seno de la 1° Asociación Internacional de los Trabajadores (AIT). 

Tal campaña maquinadora y mentirosa provocó, en el corto plazo, la expulsión en 1872 de Bakunin, Guillaume y otros, y algunos años más tarde la fractura de la AIT y su clausura. “El informe que acaba de publicar la Comisión de La Haya sobre la Alianza secreta de Miguel Bakunin ha puesto de manifiesto ante el mundo obrero los manejos ocultos, las granujadas y la hueca fraseología con que se pretendía poner el movimiento proletario al servicio de la presuntuosa ambición y los designios egoístas de unos cuantos genios incomprendidos (…) sus frases ultrarrevolucionarias sobre la anarquía y la autonomía, sobre la abolición de toda autoridad, especialmente la del Estado, y sobre la emancipación inmediata y completa de los obreros”. Así comienza Engels su panfleto titulado Los bakuninistas en acción, dedicado exclusivamente a, tras una máscara de “hechos objetivos”, deslizar las mentiras y tergiversaciones más viles con el sólo motivo de ensuciar a nuestra tendencia política.
La Alianza era, sin más, la organización revolucionaria específica que Bakunin construyó, para, como ya dijimos anteriormente, poner cada cosa en su lugar y dar el debate político donde debía ser dado y no dentro de la AIT, cuyo interés supremo era según su propio estatuto  (aquí en palabras de Bakunin) “la lucha del trabajo contra el capital, de los trabajadores contra la burguesía en el terreno económico”. Transformarla en la tribuna de debate entre intelectuales, sería desviarla de su principal interés, sería derrochar sus fuerzas, agotarla. Y eso fue justamente lo que los marxistas lograron.
No es de nuestro interés, sin embargo, polemizar con los marxistas en este espacio, tan sólo te acercamos una breve exposición de los principales puntos de nuestro programa, los cuales desarrollaremos en la Revista del Bakuninismo Principista. Como te adelantamos, necesitamos tu ayuda para sacarla a la calle y si te interesa apostar al fortalecimiento de nuestra tendencia mediante el saludable debate programático y teórico, te invitamos a sumarte a nuestra campaña de financiamiento con tu aporte solidario. 
¡Vayamos por la Revista del Bakuninismo Principista!
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Centro de Estudios Miguel Bakunin, marzo 2008

http://cembakunin.galeon.com
